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LA ORDENACIÓN EPISCOPAL SERÁ EL 15 DE ENERO EN LA CATEDRAL PRIMADA

El Papa nombra a don Francisco César 
García Magán obispo auxiliar de Toledo
El pasado lunes, 15 de noviembre, fiesta de san Eugenio, el Sr. Arzobispo anunció su nombramiento ante 
la curia diocesana y manifestó su gratitud al Santo Padre en nombre de la archidiócesis primada

Gratitud al Señor
y a la Iglesia
Tras hacerse público su nombramiento, don Francisco 
César pronunció unas palabras en las que quiso manifestar 
su agradecimiento al Señor, por «este don inmerecido», al 
Papa Francisco y al Sr. Arzobispo, por la confianza en él 
depositada, a la archidiócesis primada y a toda la Iglesia.
(PÁGINAS CENTRALES)
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La Verdad reina

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 22:  Santa Cecilia. Daniel 1, 1-6. 8-20; 
Lucas 21, 1-4. Martes, 23: Daniel 2, 31-45; Lucas 21, 5-11. Miércoles, 24: 
Santos Andrés Dung-Lac y compañeros márties. Daniel 5, 1-6. 13-17. 23-28; 
Lucas 21, 12-19.  Jueves, 25: Daniel 6, 12-28; Lucas 21, 20-28. Viernes, 26: 
Daniel 7, 2-14; Lucas 21, 29-33. Sábado, 27: Daniel 7, 15-27; Lucas 21, 34-
36. Misa vespertina del I Domingo de Adviento. 

Ruben Carrasco

La solemnidad de Jesucristo, 
Rey del universo, apunta 
al momento definitivo del 

cosmos y de la historia: vi venir 
una especie de hijo de hombre en-
tre las nubes del cielo (Dan 7,13). 
Jesucristo volverá a la tierra para 
mostrar su poder y gloria: A él se 
le dio poder, honor y reino. Y todos 
los pueblos, naciones y lenguas 
lo sirvieron (Dan 7,14). Entonces 
instaurará un reino de verdad y de 
vida, reino de santidad y de gracia, 
reino de justicia, de amor y de paz 
(cf. Prefacio Misa). 
	 El encuentro de Jesús con Pila-
to sobrecoge. Jesús es llevado ante 
el procurador con burla y menti-
ra. Todos han huido. Está solo. La 
Verdad ha sido humillada y vejada, 
traicionada y abandonada; ahora es 
maniatada, pero no dejará de mos-
trar su resplandor, el de la gloria del 
Padre que va a manifestar en la cruz 
(cf. Jn 12,20), y que alcanzará su 
poder definitivo en la resurrección, 
preludio de su última Venida. El 
diálogo con Pilato va creciendo en 
profundidad: del ¿eres tú rey de los 
judíos? al ¿eres rey? ha habido un 
salto en su conciencia, iluminada 
por Jesús, que deja intacta su liber-
tad. 
	 Los judíos, tramando una falsa 
secuencia, se lo presentan con odio 
y envidia, pensando que ha venido 
a usurparles su reino. A la primera 
pregunta de Pilato, Cristo respon-
de: ¿Dices eso por tu cuenta o te lo 
han dicho otros de mí? (Jn 18,34). 
Jesús apunta a la falsedad de aque-
llas acusaciones y cómo Pilato es-
tá siendo víctima de lo que 
«todos dicen». ¿Conocía 
realmente a Jesús? Habla 
como una marioneta. Cuán-
tas veces volvemos a conde-
nar a Jesús al dejarnos llevar 
por versiones oficiales inte-
resadas y calumniadoras. 

Jesús le acaba de recordar su deber 
de ejercer el oficio de juez con im-
parcialidad y buscando la verdad.
Tras negar su ascendencia judía y 
sacudirse así la pregunta de Jesús, 
queriendo situarse en su papel de 
juez sensato, le suelta esta: ¿qué 
has hecho? (Jn 18,35). Deja así que 
Jesús se exprese. Y lo hace: Mi rei-
no no es de este mundo. Si mi reino 
fuera de este mundo, mi guardia 
habría luchado para que no cayera 
en manos de los judíos. Pero mi rei-
no no es de aquí (Jn 18,36). Jesús 
alude a su ministerio público, que 
ha sido manifestar el reino de su Pa-
dre, el de las bienaventuranzas, que 
se abren con la pobreza y se cierran 
con la persecución. Su reino no es a 
modo humano, con poder, dominio, 
éxito…, sino que busca hacerse ge-
melo del último, siendo servidor 
de todos, esclavo y niño por amor. 
Jesús está encarnando, en este mo-
mento, todas sus palabras: al que te 
pega en una mejilla, preséntale la 
otra, al que te pide prestada la túni-
ca, dale también el manto, setenta 
veces siete… ¡Son las palabras del 
reino! ¡Toda una paradoja!, ¡cómo 
ser feliz cuando uno se encuentra 
atravesado por la desgracia, cerca-
do de muerte, abandonado de to-
dos! Y, sin embargo, ahí, ¡ahí Jesús 
es Rey!
	 Pilato se queda al límite de 
abrirle la puerta interior: ¿tú eres 
rey? Jesús lo afirma y señala que 
ha venido para dar testimonio de 
la Verdad; Él es el Testigo fiel (Ap 
1,5). Todo el que es de la verdad es-
cucha mi voz (Jn 18,37). A partir de 
este momento, la Verdad calla y un 
Pilato cobarde, deja de escuchar, de 

ser discípulo, y decide per-
manecer en la mentira para 
conservar su poder humano. 
La Verdad enmudece en to-
da su pasión, pero proclama 
su condición victoriosa: Soy 
Rey.

n

PRIMERA LECTURA: DANIEL 7, 13-14

SEGUÍ mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una es-
pecie de hijo de hombre entre las nubes del cielo. Avanzó 
hacia el anciano y llegó hasta su presencia. A él se le dio 
poder, honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y len-
guas lo sirvieron. Su poder es un poder eterno, no cesará. 
Su reino no acabará.

SALMO 92

El Señor reina, vestido de majestad.

El Señor reina, vestido de majestad,
	 el Señor, vestido y ceñido de poder.
Así está firme el orbe y no vacila.
	 Tu trono está firme desde siempre,
	 y tú eres eterno.
Tus mandatos son fieles y seguros;
	 la santidad es el adorno de tu casa,
	 Señor, por días sin término.

SEGUNDA LECTURA: APOCALIPSIS 1, 5-8

JESUCRISTO es el testigo fiel, el primogénito de entre los 
muertos, el príncipe de los reyes de la tierra.
	 Al que nos ama, y nos ha librado de nuestros pecados 
con su sangre, y nos ha hecho reino y sacerdotes para 
Dios, su Padre. A él, la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén.
	 Mirad: viene entre las nubes. Todo ojo lo verá, también 
los que lo traspasaron. Por él se lamentarán todos los pue-
blos de la tierra.
	 Sí, amén.
	 Dice el Señor Dios: «Yo soy el Alfa y la Omega, el que 
es, el que era y ha de venir, el todopoderoso».

EVANGELIO: JUAN 18, 33-37

EN aquel tiempo, Pilato dijo a Jesús: «¿Eres tú el rey de 
los judíos?».
	 Jesús le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te lo 
han dicho otros de mí?».
	 Pilato replicó: «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los su-
mos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?».
	 Jesús le contestó: «Mi reino no es de este mundo. Si 
mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado 
para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino 
no es de aquí».
	 Pilato le dijo: «Entonces, ¿tú eres rey?».
	 Jesús le contestó: «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto 
he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testi-
monio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha 
mi voz».

Agradecimiento
Con su escrito de este número don Rubén Ca-
rrasco, delegado diocesano de liturgia, habien-
do completado los comentarios a los evangelios 
dominicales de los tres ciclos litúrgicos, finaliza 
su colaboración semanal en esta página. La di-
rección de «Padre nuestro» desea manifestarle 
nuestra gratitud por su disponibilidad desde el 
primer momento en que le fue solicitada su co-
laboración. Muchas gracias, don Rubén, por su 
trabajo en nombre de todos los lectores.
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 SR. ARZOBISPO

Comienza la visita pastoral
El próximo domingo, prime-

ro de Adviento, a las cinco 
de la tarde, en la catedral 

primada, inicio mi primera visita 
pastoral. Rezaremos las segundas 
vísperas del domingo de Adviento 
y después haremos una pequeña 
peregrinación del arciprestaz-
go de Toledo por el interior de la 
catedral hasta la capilla donde la Virgen 
impuso la casulla a san Ildefonso, lugar 
de siglos de devoción a la Madre de Dios 
y de comunión eclesial, donde todos los 
arzobispos de Toledo se han detenido a 
rezar y a encomendar sus pasos al Padre, 
por intercesión de la Madre de la Iglesia y 
de san Ildefonso, pidiendo humildemente 
la protección en su vida de padre y pastor.
	 La visita pastoral es el ejercicio y el 
instrumento más eficaz en manos del 
obispo para conocer cada parroquia, cada 
persona que Dios pone en nuestro camino 
y para dar a todos la posibilidad de acoger 
al que viene en el nombre del Señor. Viene 
a confirmar en la fe, a alentar la esperanza 
y a vivir la caridad, para ser santos e irre-
prochables en el amor.
	 Esta es mi primera visita pastoral, 
cuando todavía no he cumplido los dos 
años como arzobispo de Toledo. Marcada 
por una situación de pandemia que conti-
nua, deseamos y pedimos caminar hacia 
una nueva primavera evangelizadora. Es-
tamos en  tiempo de minorías creativas, 
como decía Benedicto XVl. Es tiempo 
para la fidelidad y la creatividad, como 
nos insiste el papa Francisco, con sentido 
de sinodalidad y de Iglesia en salida que, 
como en Pentecostés, anuncia a Cristo sin 
miedos y con los pies en el suelo.
	 Es una visita pastoral a una archidió-
cesis que, con todas las diócesis, está en 
una etapa sinodal sin precedentes, en la 
que todos caminamos juntos con alegría y 
específicamente en nosotros, con nuestro 
plan pastoral centrado este año en la san-
tidad de los laicos. Nuestros hermanos los 
laicos deben ser acogidos, escuchados, 
valorados y potenciar su vocación en fa-
milia y llamados a transformar el mundo 
según el Corazon de Cristo. Tres son mis 
peticiones para cumplir los objetivos en 
esta mi primera visita pastoral que inicio 
en el arciprestazgo de Toledo. 
	 1. Acoger al que viene en el nombre 
del Señor como padre y pastor. Estoy 
convencido de que la visita pastoral es 
una gracia para el obispo y para toda la 

parroquia, que acoge al que viene 
a su casa sin más pretensión que 
servir y ratificar la inmensa ma-
yoría de las cosas que se están ha-
ciendo bien y ayudar a mejorar to-
do lo necesario para ser fieles a los 
proyectos del Corazon de Cristo, 
que se mantienen de edad en edad, 
para cantar sus Misericordias.

	 2. Un tiempo de esperanza para to-
dos. Mi experiencia de dos visitas pasto-
rales realizadas es que, cuando se ponen 
todos los medios y se realiza sin prisas, es 
una gracia para todos. Tiene la misión del 
encuentro con todos los que trabajan en la 
parroquia: sacerdotes, vida consagrada, 
laicos, catequistas, Cáritas y asociaciones 
de caridad, asociaciones, comunidades, 
movimientos, cofradías, pastoral de la 
salud... Quiero encontrarme con todos sin 
prisas. También con las instituciones del 
entorno: colegios, institutos, hospitales, 
ayuntamientos, fábricas, visitar tanato-
rios y cementerios... 
	 3. Todo envuelto en sencillez. La 
visita pastoral oficial es un servicio para 
ayudar a que nuestras comunidades pa-
rroquiales rezumen esperanza, se hagan 
más orantes y evangelizadoras y todos 
descubramos la necesidad de la parro-
quia, como comunidad de comunidades 
al servicio de la evangelización. Unida al 
Corazon Redentor de Cristo, toda la ar-
chidiócesis de Toledo se lanza a vivir la 
normalidad nueva que tendrá que ser más 
fiel al Señor, a la comunión con la Iglesia 
y al  servicio de los más necesitados.
	 Encomiendo a la Virgen de Guadalupe 
en este año jubilar el fruto de mi primera 
visita pastoral, que nos llene a todos de 
la esperanza y por la intercesión de san 
Ildefonso de Toledo, de santa Leocadia y 
del beato Sancha, pido a toda la archidió-
cesis de Toledo que rece por sus frutos: 
«Padre de Misericordia, Hijo Amado y 
Espíritu Santo, por intercesión de la Ma-
dre de Dios y Madre nuestra, y de todos 
los santos, te pedimos por el fruto de la 
visita pastoral en nuestro arciprestazgo y 
de nuestra parroquia. Reaviva nuestra fe, 
alienta nuestra esperanza, para vivir en 
la caridad que se hace servicio de evan-
gelización, transmisión de la fe y buena 
noticia para los pobres».

X Francisco Cerro Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Principio y 
fundamento
José Carlos Vizuete

«El hombre es criado para 
alabar, hacer reverencia y 
servir a Dios nuestro Se-

ñor y, mediante esto, salvar su ánima; 
las otras cosas sobre la haz de la tierra 
son criadas para el hombre, y para que 
le ayuden en la prosecución del fin para 
el que es criado» (E. E., 23]. Con estas 
palabras se abren los Ejercicios espiri-
tuales propiamente dichos, pue el libro 
comienza con veinte anotaciones dirigi-
das a los que los han de dar y a quienes 
los van a recibir. El jesuita Luis de la Pal-
ma (1560-1641), al comentarlas, dice: 
«Llámase principio porque como en tal 
están encerradas las conclusiones que 
después se van significando y declaran-
do. Llámase fundamento porque carga 
sobre él todo el edificio de la vida espi-
ritual».
	 Hay disparidad entre los estudiosos 
de la obra de san Ignacio: unos piensan 
que una formulación tan precisa como la 
del «Principio y fundamento» no puede 
ser más que fruto de su formación poste-
rior y que quizá debió redactarlo al final 
de su estancia en París, en 1535; otros, 
por el contrario, piensan que debió ser 
compuesto en Manresa, porque en él se 
encierra el núcleo de los Ejercicios y la 
labor que debe realizarse en ellos, como 
escribió el P. La Palma.
	 El «Principio y fundamento» es la res-
puesta a las preguntas trascendentales 
que todo hombre consciente se formula 
en algún momento: ¿Quién soy? ¿De 
dónde vengo? ¿Cuál es el sentido de mi 
vida? Íñigo también se las planteó duran-
te su proceso de conversión y madura-
ción espiritual y su respuesta es simple 
y profunda a la vez: soy criatura de Dios. 
No el fruto del azar, sino del Amor que me 
ha hecho único e irrepetible. Y ¿para qué 
he sido creado? De nuevo la respuesta 
es clara, he sido creado por y para Él: 
para alabarle (reconocerle en el día a día 
en medio de las criaturas), hacerle reve-
rencia (llegar a acoger el don de Dios, el 
plan que tiene para nosotros), y servirle 

(poner en marcha 
todas aquellas de-
cisiones cotidianas 
que hagan realidad 
ese plan de Dios). 
Solo así podremos 
«salvar el alma».



 AÑO IGNACIANO



PADRE NUESTRO / 21 DE NOVIEMBRE DE 2021

Tomás Ruiz Novés

Dos noches antes de morir pide a 
su madre que le lea unas medita-
ciones de Chiara Lubich; ademas 

del Evangelio, son lo único que ahora le 
satisface, aplacando su sed de infinito. 
Maria Teresa comienza a leérselas, pero 
Chiara Luce la interrumpe: «Con más 
entusiasmo, mamá, por favor». Y luego 
le habla con naturalidad de algunas «vi-
sitas» que recibe esos días: «Cuando 
viene el demonio, lo echo enseguida, 
porque soy más fuerte que él, porque yo 
tengo a Jesús». La víspera quiere saludar 
a todos sus amigos: apenas sin fuerzas, 
pero para cada uno tiene una sonrisa. 
Les dice: «Debemos tener el coraje de 
dejar de lado las ambiciones y proyectos 
que destruyen el verdadero sentido de la 
vida, que es creer en el amor de Dios y 
ya está».  Sus amigos focolares le envían 
ramo de rosas, al verlo dice: «¡Qué boni-
tas! ¡Son las de mi boda» 
	 El sábado día 6 de octubre, desde el 
amanecer no deja de repetir: «Ven Señor 
Jesús», porque quiere recibir la comu-
nión y posiblemente porque entrevé ya 
la inminencia del momento definitivo: un 
sacerdote se la trae. Será la última. Tras 
recibir al Señor no cabe en sí de gozo. Así 
pasa el día. La noche se presenta difícil, 
y quiere pasarla a solas con sus padres: 
fuera, en la puerta, aguardan los amigos. 
En la estancia reina una gran paz: «Adios. 
Sed felices, porque yo tambien lo soy». 
Son sus últimas palabras a sus padres, 
mientras les dice adiós con su mano, y 
se va con el Señor. Son las cuatro de la 
madrugada del domingo 7 de octubre de 
1990. Su amor a Jesús y a los demás se 
prolonga incluso después de su muerte: 
sus córneas serán trasplantadas, y aho-
ra, gracias a ella, dos jóvenes pueden ver.  
	 La noticia de su muerte, no por es-
perada, deja de impactar: los amigos 
focolarinos repiten: «¡Lo consiguió!», (el 
Cielo), mientras contemplan su cuerpo, 
vestido con su traje de novia. Chiara 

Lubich en un tele-
grama a sus padres 
les dice: «Damos 
gracias a Dios por 
esta luminosa obra 
maestra suya».

n

4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
 JÓVENES TESTIGOS

La extraordinaria
santidad de lo cotidiano

Decir que el ideal ético está de moda 
en la actualidad sería una auténti-
ca boutade si no fuere para refe-

rirnos a ello desde el anhelo de personas 
y colectivos –difícil de cuantificar– que la 
consideran imprescindible para la cons-
trucción de un mundo más humano. En 
nuestra sociedad posmoderna se ha ins-
talado un relativismo ético y moral que 
afecta a todos sus campos de acción: la 
corrupción, las malas prácticas políticas 
y económicas, la falsedad, el engaño, la 
violencia, la extorsión... hoy se viven con 
gran indiferencia conduciendo muchas 
veces a considerarlas cuestiones normales 
o aceptarlas como una fatalidad.    
	 Por eso ha llamado mucho la atención 
que una ministra del gobierno haya dicho 
en un foro de diálogo que «los políticos 
tenemos un cometido: cambiar el mundo 
desde la ética». ¡Qué bien el reconocerlo 
y qué gran verdad! Pero al mismo tiempo 
¡qué gran sofisma cuando la realidad de 
las palabras está desautorizada por la rea-
lidad de los hechos! No obstante, sus pa-
labras no dejan de ser una buena noticia.
	 El gran colectivo -que lo hay en el mun-
do de la política, de lo social, lo económi-
co, lo religioso- que clama con esperanza 
por la presencia ética en la vida personal 
y social tiene la convicción de que sin ella 
no es posible la convivencia y el progreso 
humano integral tan fundamentales para 
la buena salud de nuestras instituciones. 
	 Desde las palabras de esta ministra, 
hemos de colegir que el mundo ha de 
cambiar, y ha de hacerlo desde y con pos-
tulados éticos y morales. Pero he aquí, y 
se constata, que hay muchos políticos que, 
en este mundo sin ética, se sienten muy 
cómodamente instalados en su confor-
table status de profesionalidad política 
y con muy pocas ganas de cambio. Pero 
también es constatable, cómo otros, que 

sí sienten la necesidad de cambio, pero, 
aprovechando la desilusión y el clima de 
frustración social de los ciudadanos, lle-
van a su praxis política y promueven en 
las campañas electorales y cuando están 
en la oposición políticas populistas y de-
magógicas  que olvidan al llegar  al poder: 
les sobra la ética. Prácticas que, sin duda, 
no solo se aprecian en el ámbito político, 
sino que también están muy presentes en 
todas las facetas de la vida cotidiana.
	 Pero aparte de esta doble constatación 
hoy existe otra realidad determinante pa-
ra que este cambio social se realice ética-
mente: la disociación práctica entre los 
fines éticos y los medios adecuados para 
conseguirlos. El fin ético no es una idea 
abstracta, es la meta a la que deseamos 
llegar y que implica como supremo valor 
la dignidad de la persona, de cualquier 
persona. Esa meta no se puede disociar de 
los medios que utilizamos y que han de 
tener muy en cuenta dicha dignidad. En 
cualquier acción ética no se puede lograr 
un bien justo con medios injustos. La sabi-
duría popular ha declarado siempre que el 
fin no justifica los medios. La historia de 
la humanidad está llena de casos en  que 
para conseguir fines buenos se han come-
tido crímenes atroces al utilizar medios 
perversos. Y de esta desconexión, la polí-
tica diaria está plagada de contenidos. No 
se puede conseguir un fin político que se 
cree bueno mediante la violencia, la men-
tira, o el fraude de ley; no se puede conse-
guir el bien de la madre mediante el aborto 
provocado o terminar con el sufrimiento 
de una persona enferma mediante la euta-
nasia cuando existen medios dignos y jus-
tos para la solución de posibles conflictos 
y dilemas humanos; como no se puede tra-
bajar por la paz mediante actos violentos. 
Son solo algunos ejemplos.

n

 GRUPO AREÓPAGO

Cambiar el mundo desde la éticaChiara Luce
Badano (12)

 A PIE DE PÁGINA

Sinodalidad
Hay palabras que se ponen de moda. Y a veces se repiten tanto que acaban por perder 
su sentido. Sinodalidad. Hasta que el Papa Francisco no ha hablado de ella como una 
exigencia de conversión pastoral, pocos, por no decir nadie, la tenían incluida en su 
vocabulario. Ahora se repite en casi todos los foros eclesiales. Quizá sin percibir su 
alcance. O tal vez desvirtuando su sentido. Por eso el Papa nos recuerda: «No esta-
mos haciendo un parlamento diocesano, no estamos haciendo un estudio sobre esto o 
aquello, no: estamos haciendo un camino de escucha mutua y de escucha del Espíritu 
Santo... que es una forma de orar (18 de septiembre de 2021).

n
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 FIRMA INVITADA

La espiritualidad de los laicos
No es tarea fácil para los laicos vivir una espiritualidad cristiana laical en una sociedad como la actual 
extrovertida e hiperactiva, volcada hacia lo material y el consumo, y exigida por las prisas. 

Luciano Soto

«Profundizar en los tres cami-
nos vocacionales hacia la lla-
mada común a la santidad... 

convencidos de que ello nos ayudará a 
todos –sacerdotes, consagrados y lai-
cos– a descubrir la grandeza de nuestra 
propia vocación y a comprender la esen-
cia de las demás vocaciones» es la invi-
tación que nos hace nuestro arzobispo en 
su carta pastoral «Los sueños se cons-
truyen juntos» como propuesta pastoral 
para preparar el Sínodo Diocesano. 
	 Cuando el Papa Francisco habla en 
la exhortación apostólica Christus Vivit 
sobre la vocación, utiliza un texto del 
Concilio Vaticano II (LG 11) y subra-
ya dos dimensiones esenciales en ella: 
la llamada del Señor a la perfección de 
aquella santidad con la que es perfecto 
el mismo Padre y la acogida por parte 
de cada uno según su situación y estado 
(CV 249). Desde este subrayado pode-
mos deducir que cada una de estas tres 
vocaciones que se viven en la Iglesia y 
constitutivas del Pueblo de Dios (LG 
9) representan tres caminos diferentes, 
aunque complementarios, en su identi-
dad y en su espiritualidad con una mis-
ma finalidad: la perfección, la santidad, 
la vida según el Espíritu. Sin duda, cami-
nos vocacionales que hemos de someter 
siempre a discernimiento a la luz de la 
teología y eclesiología del Concilio Va-
ticano II.
	 Profundizar en la espiritualidad de 
los laicos, en su llamada a la santidad, 
como fundamento de su identidad, que 

es a lo que se nos anima en este curso, 
necesita hoy reflexión y discernimien-
to. Y lo necesita porque aún en muchos 
ámbitos de nuestra Iglesia, las formas, 
estilos y medios de espiritualidad de mu-
chos laicos siguen ancladas en formas y 
estilos muy difíciles de comprender des-
de la teología del laicado que nos pro-
pone el Concilio, y que San Juan Pablo 
II tan bien nos lo expresa en Christifi-
deles Laici: «La vocación de los fieles 
laicos a la santidad implica que la vida 
según el Espíritu se exprese particular-
mente en su inserción en las realidades 
temporales y en su participación en las 
actividades terrenas». Esta vivencia del 
Espíritu en y desde la índole secular es 
la que conforma un estilo, unas formas 
y unos medios para el crecimiento, di-
ferentes a las del ministerio sacerdotal 
y la vida consagrada (LG 31). Ha de ser, 
pues, el punto de partida en el discerni-
miento que nos ayude a superar el grave 
error de la separación de la fe y la vida 
(GS 43)
	 Para transitar por este camino pe-
dregoso de las realidades temporales el 
Señor en el «Monte de lo Divino» nos 
regaló una hermosa «hoja de ruta» para 
recomponer de alguna manera lo huma-
no. Es una invitación a llevar al mundo 
la humildad, la ternura, la manse-
dumbre y misericordia que se ha-
cen tarea en el trabajo por la paz 
y la justicia; y se transforma en 
salvación mediante el encuentro 
con los «otros Cristos», con los 
pobres y necesitados (Mt 25, 31-
46). Sin perder de vista la expe-

riencia salvífica del Calvario, pero con la 
mirada siempre puesta en el Resucitado.
	 No es tarea fácil para los laicos vivir 
una espiritualidad cristiana laical en una 
sociedad como la actual extrovertida e 
hiperactiva, volcada hacia lo material 
y el consumo, y exigida por las prisas. 
Se ha perdido en gran parte el sentido 
de lo contemplativo y la importancia de 
la vida interior para buscar la verdad. El 
mundanal ruido del que hablara el genio 
poético de Fray Luis de León en su oda 
a la vida retirada ahoga los espacios de 
«desierto», de soledad y silencio que 
son elementos esenciales de espiritua-
lidad, imprescindibles para la oración y 
el encuentro con el Señor. Buscar estos 
espacios desde la centralidad de la Eu-
caristía que es «fuente y cima de la vida 
cristiana», es camino obligado para una 
vida según el Espíritu en medio de los 
acontecimientos seculares propios de 
los laicos. Es reconocer la referencia es-
piritual del Tabor, del gozo en el encuen-
tro con lo divino, de la hermosura de la 
Luz, pero sin caer en la trampa de las 
tres tiendas que hoy tienen su fiel reflejo 
en espiritualidades de refugio, de «fuga 
mundi» o pequeños «grupos estufas».
	 Sin entrar en recetas que no las hay, 
tal vez, o sin tal vez, el ponente del itine-

rario sobre la vida pública de los 
laicos en el Congreso «Pueblo 
de Dios en salida» nos ofreció 
algo para estos tiempos líquidos, 
superficiales y vacíos de sentido 
que vivimos: «Sanar personas, 
cuidar vínculos, tender puentes».

n
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NUEVO OBISPO AUXILIAR DE TOLEDO

Don Francisco César García Magán:
«Comunión efectiva y afectiva» con el Papa
y «vivo agradecimiento» al Sr. Arzobispo
El Sr. Arzobispo manifestó su gratitud y la de la achidiócesis por el nombramiento al Santo Padre
El Sr. Arzobispo de Toledo, don 
Francisco Cerro Chaves, anun-
ció en la mañana del pasado 
15 de noviembre, fiesta de san 
Eugenio de Toledo, el nom-
bramiento firmado por el Papa 
Francisco de don Francisco Cé-
sar García Magán como obispo 
auxiliar de Toledo. Al acto, en 
el Salón de Concilios del Arzo-
bispado, asistieron el arzobispo 
emérito de Toledo, don Braulio 
Rodríguez Plaza, y el obispo 
emérito de Segovia, don Ángel 
Rubio Castro, además de los 
miembros del Consejo Episco-
pal y los sacerdotes y seglares 
de la curia diocesana.
	 Tras la intervención del Sr. 
Arzobispo, don Francisco César 
García Magán pronunció unas 
palabras en las que manifestó 
su «profunda gratitud y total co-
munión efectiva y afectiva con 
Su Santidad el Papa Francisco, 
quien ha querido llamarme al 
Colegio Episcopal y asignarme 
la tarea de colaborar con nuestro 

querido Arzobispo monseñor 
don Francisco Cerro Chaves».
	 Seguidamente se dirigió al 
Sr. Arzobispo para manifestar-
le su «vivo agradecimiento por 
su confianza en mi persona», 
aprovechando la ocasión «para 
renovar mi comunión con usted 
y para confirmarle mi total dis-
ponibilidad para seguir colabo-
rando juntos en esta porción del 
Pueblo de Dios que es nuestra 
querida Iglesia particular». 

El nuevo obispo auxiliar 

Don Francisco César García 
Magán nació en Madrid el 2 de 
febrero de 1962. En 1980 ingre-
só en el Seminario Mayor de To-
ledo, donde realizó sus Estudios 
Eclesiásticos, finalizados con el 
Bachiller en Teología por el Ins-
tituto Teológico San Ildefonso 
de Toledo. Fue ordenado sacer-
dote el 13 de julio de 1986 por el 
Cardenal D. Marcelo González 
Martín. Es licenciado en Teolo-

gía Dogmática por la Pontificia 
Universidad Gregoriana (1990), 
licenciado y doctor en Derecho 
Canónico por la Pontifica Uni-
versidad Lateranense (1998) y 
Diplomado en Estudios Interna-
cionales y Diplomáticos por la 
Pontificia Academia Eclesiásti-
ca (1998).
	 Desempeñó su ministerio 
sacerdotal primero en su archi-
diócesis de Toledo como vicario 
parroquial de Santa Bárbara, y 
secretario de la Vicaría General 
y del Sr. Obispo Auxiliar (1986-
1988). Ha estado al servicio 
de la Santa Sede desde 1991 a 
2007. Primero en Roma como 
oficial de la Secretaría de Es-
tado (Sección para los Asuntos 
Generales) y como capellán de 
las Franciscanas Misioneras 
de la Madre del Divino Pastor 
(1989-1998); y, posteriormente, 
como secretario y consejero de 
las Nunciaturas Apostólicas en 
Colombia, Nicaragua, Francia y 
Serbia.

	 En 2007 regresó a su archi-
diócesis de Toledo, donde ha 
desempeñado los cargos de Vi-
cario episcopal para la Cultura 
y Relaciones Institucionales 
(2008-2015), Canónigo (desde 
2008), Canónigo Doctoral (des-
de 2018), capellán de las Mon-
jas Agustinas de Santa Úrsula 
(2008-2015), Vicario episcopal 
de la Vicaría territorial de To-
ledo (2015-2021), Provicario 
general (2015-2018) y Vicario 
general (desde 2018).
	 Ha desarrollado su labor do-
cente en el Seminario Nacional 
Interdiocesano de Nicaragua 
(2002-2003), en los Institutos 
Superiores de Estudios Teológi-
cos San Ildefonso y de Ciencias 
Religiosas Santa María de Tole-
do (desde 2008), como profesor 
de Derecho Canónico, Relacio-
nes Iglesia-Estado y Derecho 
Concordatario, así como de Es-
catología. Además, es profesor 
en la Facultad de Derecho Ca-
nónico de la Universidad Ecle-
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Excelentísimo y Reverendísimo Se-
ñor Arzobispo de Toledo, Primado 
de España, querido D. Francisco; 

Excelentísimo y Reverendísimo Señor 
Arzobispo Emérito de Toledo, querido 
D. Braulio; Excelentísimo y Reverendí-
simo Señor Obispo Emérito de Segovia, 
querido D. Ángel; Ilustrísimo Señor Pro-
vicario General y MM.II. Sres. Vicarios 
Episcopales; Colegio de Consultores; Il-
mos. Señores Vicario Judicial y Vicario 
Judicial Adjunto; Señor Canciller; Señor 
Ecónomo Diocesano; Señores Delega-
dos Diocesanos y Directores de Secreta-
riados Diocesanos; Señor Presidente del 
Cabildo Primado; queridas colaborado-
ras de la Vicaría General, miembros de la 
Curia Diocesana; señoras y señores:

Con emoción comparezco hoy ante to-
dos ustedes con ocasión de acabar de 

hacerse público mi nombramiento como 
Obispo Auxiliar de esta querida archidió-
cesis de Toledo y Obispo Titular de Sce-

baziana, en el actual Túnez. Mi primera 
palabra quiere ser de profunda gratitud y 
de total comunión efectiva y afec-
tiva con Su Santidad el Papa 
Francisco, quien ha querido 
llamarme al Colegio Epis-
copal y asignarme la tarea 
de colaborar con nuestro 
querido Arzobispo Mons. 
D. Francisco Cerro Chaves. 
Hago memoria ahora de mis 
años de servicio ministerial 
directo a la Santa Sede, bajo los 
pontificados de san Juan Pablo II y de 
Benedicto XVI. Esta etapa ha sido una 
gracia muy especial en mi ser y en mi vi-
vencia como sacerdote

Mi segunda palabra es para reiterar 
también mi vivo agradecimiento 

al Señor Arzobispo, querido D. Fran-
cisco, por su confianza en mi persona. 
Aprovecho la ocasión para renovar mi 
comunión con usted y para confirmar-

le mi total disponibilidad para seguir 
colaborando juntos en esta porción del 

Pueblo de Dios que es nuestra 
querida iglesia particular; gra-

cias querido D. Francisco, 
nuestro Arzobispo, antiguo 
compañero de estudios en 
Roma, siempre amigo y 
ahora hermano mayor en 
el episcopado. Gratitud que 

extiendo muy gustoso al Se-
ñor Arzobispo emérito, querido 

D. Braulio, con quien he tenido el 
honor de colaborar y aprender mucho 
de usted a lo largo de su pontificado en 
Toledo. En ellos, en D. Francisco y en 
D. Braulio, hago memoria agradecida de 
quienes han sido mis Arzobispos en To-
ledo: el inolvidable Cardenal D. Marcelo 
González Martín, que me ordenó sacer-
dote y orientó en las primeras etapas de 
mi ministerio; el Cardenal D. Francisco 
Álvarez Martínez, que también me cedió 

INTERVENCIÓN DE MONS. FRANCISCO CÉSAR GARCÍA MAGÁN CON OCASIÓN DE LA 
PUBLICACIÓN DE SU NOMBRAMIENTO COMO OBISPO AUXILIAR DE TOLEDO

EL SEÑOR ME ENVÍA COMO 
MENSAJERO DEL EVANGELIO

Tras el anuncio del nom-
bramiento, el Sr. Arzo-
bispo quiso manifestar su 
gratitud al Santo Padre en 
nombre propio y de toda 
la archidiócesis de Toledo 
y anunció que la ordena-
ción episcopal será, D. m., 
el día 15 de enero, en la 
catedral primada. 
	 Presidirá la celebra-
ción eucarística el Sr. 
Arzobispo y participarán 
como consagrantes el 
nuncio apostólico de S. S. 
en España, monseñor Ber-
nardito Auza, y el arzobis-
po emérito de Toledo, don 
Braulio Rodríguez Plaza.

La ordenación 
episcopal, el
15 de enero,
en la catedral

uuu

siástica San Dámaso de Madrid 
(desde 2007). Es director y pro-
fesor del postgrado universita-
rio  “Experto en derecho matri-
monial y procesal canónico”, en 
la Escuela de Derecho Canóni-
co San Eugenio, de Toledo.
	 El papa san Juan Pablo II le 
nombró Capellán de Su Santi-
dad (2000) y el papa Benedic-
to XVI le nombró Prelado de 
Honor (2005). Es Caballero de 
la Orden Ecuestre del Santo Se-
pulcro de Jerusalén (2019). Ha 
sido vocal de la Comisión Ase-
sora de Libertad Religiosa del 
Ministerio de Justicia (2009-
2014). 
	 Es Académico correspon-
diente de la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación de 
España (desde 2019). Ha sido 
Vicepresidente de la Asociación 
Española de Canonistas (2012-
2014) y miembro de su Junta 
Directiva (2010-2012 y 2021-
2025).El Sr. Arzobispo anuncia el nombramiento.
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generosamente a la Sede Apostólica; el 
Cardenal D. Antonio Cañizares Llovera, 
que me recibió como un padre, cuando 
regresé a esta mi diócesis hace catorce 
años. Mi saludo siempre cordial y agra-
decido para el Señor Obispo Emérito de 
Segovia, querido D. Ángel, mi profesor 
de Catequética en el entonces Estudio 
Teológico de San Ildefonso.
	 Siento estos momentos como una lla-
mada del Señor, quien, a pesar de cono-
cer mis límites y mis deficiencias, se fía 
de mí y, por un misterio de su amor, me 
hace testigo de su resurrección y me en-
vía a todos los hombres y mujeres de esta 
comunidad diocesana como mensajero 
del Evangelio. Por ello, soy plenamente 
consciente de la gran distancia que me-
dia entre lo que yo soy y puedo aportar, 
y la misión a la que Jesucristo me llama 
como sucesor de los Apóstoles. He acep-
tado apoyándome en la gracia de Dios e 
invocando al Espíritu Santo.

Deseo dirigirme a los sacerdotes 
aquí presentes, queridos miembros 

del Consejo episcopal y demás sacer-
dotes, y a todo el presbiterio diocesano 
para agradeceros vuestro testimonio 
sacerdotal, para que sigamos vivien-
do la fraternidad y la unidad en torno a 
nuestro Arzobispo. Desde ahora reitero 
mi disponibilidad para todos y en todo. 
Un recuerdo muy cercano para nuestros 
misioneros y misioneras diocesanos, 
la vanguardia de la archidiócesis en el 
anuncio del Evangelio y testimonio de 
generosidad eclesial.
	 Estamos en camino sinodal con toda la 
Iglesia universal, lo cual significa poner 
de manifiesto la pluralidad de carismas, 
servicios y ministerios que constituyen 
y enriquecen a la Iglesia particular. Por 
ello, mi saludo para todos los fieles lai-
cos de esta archidiócesis, tantas familias, 
jóvenes, personas mayores de nuestras 
parroquias, movimientos, asociaciones, 
hermandades, capítulos. ¡Cuánto bien 
y cuántos testimonios de vida cristiana 
he recibido de vosotros! Junto a todos 
seguiré viviendo la vocación bautismal, 
pilar y raíz de toda vocación cristiana; 
para vosotros intentaré y me comprome-
to a ser buen pastor, junto a nuestro Arzo-
bispo. Un recuerdo muy especial para los 
enfermos, para los que pasan necesidad 
material o espiritual, para los que estáis 
solos, para los marginados por cualquier 
causa; vosotros sois los preferidos de Je-
sucristo y por ello tenéis que ocupar un 

lugar especial en mi corazón de pastor. 
Quisiera recordar también con afecto a 
mis alumnos de los Institutos Superiores 
de Estudios Teológicos San Ildefonso y 
de Ciencias Religiosas Santa María de 
Toledo, así como a los de la Facultad de 
Derecho Canónico de la Universidad 
San Dámaso de Madrid.

Un recuerdo muy especial para la vi-
da consagrada, en la pluralidad de 

carismas y expresiones, que enriquecen 
nuestra Iglesia diocesana y de la que 
sois parte fundamental. Vuestra vida es 
profecía anticipada, en el aquí y ahora 
de nuestra historia, de los valores funda-
mentales del reino de Dios. Gracias por 
vuestro testimonio y entrega generosa. 
Rezad por mí para que sepa acoger el 
don de Dios. Permitidme que me dirija 
especialmente a las numerosas monjas 
contemplativas que estáis en nuestra co-
munidad diocesana. Como dijo la gran 
santa de Lisieux, vosotras sois el amor 
en el corazón de esta Iglesia nuestra; me 
encomiendo especialmente a vuestras 
oraciones.

No puedo terminar sin expresar mi 
recuerdo lleno de cariño, gratitud y 

emoción a mis padres, Francisco y Mari-
na, de quienes he recibido la vida, la fe, 

su entrega ejemplar, su amor incondicio-
nal. Desde la esperanza cristiana, confío 
que se encuentran con el Señor Jesús y 
les pido que intercedan por mí. Recono-
cimiento y gratitud que también expreso 
públicamente a mi familia (hermana, cu-
ñado, sobrino), al resto de familiares, así 
como a esa otra familia en el espíritu, que 
Dios me ha regalado que son, que sois, 
tantos magníficos amigos que enrique-
céis mi existencia y que os percibo como 
un auténtico regalo del Señor en mi vida 
y en mi ministerio.
	 Hoy celebramos en nuestra Iglesia 
de Toledo la fiesta de san Eugenio, arzo-
bispo de esta sede; me encomiendo a él 
e invoco así mismo la protección de los 
santos pastores de esta archidiócesis: san 
Ildefonso, san Julián, san Eladio, el beato 
Cardenal Sancha, y santa Leocadia.
	 Finalmente me encomiendo a la pro-
tección de la Virgen María, invocada con 
tantas advocaciones en nuestra iglesia 
particular: del Sagrario, de la Piedad, del 
Valle, de la Esperanza, de la Caridad, del 
Prado, de Piedraescrita, de Guadalupe. 
Le pido que, así como Ella revistió a san 
Ildefonso con un don especial, símbolo 
de su protección, también cobije bajo su 
manto mi persona y mi ministerio epis-
copal.
	 Muchas gracias.

uuu

Intervención de don Francisco César García Magan tras el anuncio de su nombramiento.
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COMISIÓN DIOCESANA PARA EL SÍNODO

Documento marco para la fase diocesana 
del Sínodo de los Obispos en Toledo
Parte de una pregunta fundamental que se ha de plantear cada comunidad parroquial de y diez 
núcleos temáricos para «profundizar en los diversos aspectos de la sinodalidad práctica»
La Comisión Diocesana para el 
Sínodo ha elaborado el primero 
de los documentos de trabajo 
para la celebración de la fase 
diocesana del Sínodo de los 
Obispos en nuestra archidióce-
sis de Toledo. En él se propone 
un itinerario que comienza con 
la asamblea parroquial sinodal, 
«como inicio de este camino 
compartido», que «ayudará a 
la comunidad parroquial a co-
nocer mejor el proceso abierto 
con motivo del Sínodo de los 
Obispos y a comprometerse en 
el mismo».  
	 La citada Comisión anuncia 
también que a finales de este 
mes de noviembre se presenta-
rá «una propuesta de reunión de 
grupo para comenzar a trabajar 
los bloques y las preguntas que 
se nos sugieren en el Docu-
mento Preparatorio de la XVI 
Asamblea General ordinaria 
del Sínodo de los Obispos». 	
	 Cada mes, la Comisión en-
viará una nueva propuesta, 
hasta cinco en total. Con lo tra-
tado en cada una de las asam-
bleas parroquiales se preparará 
la «síntesis que, desde el nivel 
diocesano, hemos de remitir al 
Equipo Sinodal de la Conferen-
cia Episcopal Española». 
	 De este modo, los grupos 
sinodales dispondrán del marco 
temporal de un mes para cele-
brar la reunión o reuniones que 
estimen necesarias a fin de tra-
bajar el documento y hacer ex-
periencia de sínodo. 
	 «En todo caso –afirma este 
primer documento marco– esta 
dinámica permite que nuevos 
grupos se incorporen a ella en 
cualquier momento a lo largo 
de la fase diocesana del Sínodo 
de los Obispos. Al finalizar esta 
fase parroquial, celebraremos 
todos una asamblea diocesana, 
presidida por nuestro Pastor, 
tal y como se nos pide desde la 

Secretaría para el Sínodo de los 
Obispos». 
	 Finalmente, la Comisión 
Diocesana para el Sínodo pide 
a los párrocos de la archidióce-
sis que «animen a los grupos ya 
existentes en vuestra parroquia 
a incorporarse a este camino y 
a trabajar estos documentos que 
periódicamente iremos elabo-
rando. E, incluso, que penséis 
cómo incorporar en nuevos 
grupos a más personas, tanto a 
quienes tienen un mayor nivel 
de compromiso como a cuantos 
participan de un modo u otro de 
la vida parroquial». 
	 Todo esto, precisan, «sin 
olvidar a los bautizados que no 
participan de los sacramentos ni 

a las personas que, sin ser bau-
tizadas, viven en el territorio de 
la parroquia. Su voz también 
merece ser escuchada y puede 
darnos mucha luz».
	 La Comision explica, ade-
más, que «el Santo Padre ha 
querido  constituirlo no como 
un evento de duración determi-
nada, sino como un proceso que 
parte de la escucha de todo el 
Pueblo de Dios». 
	 En este sentido, «tal y como 
se indica en el Documento pre-
paratorio de la XVI Asamblea 
General ordinaria del Sínodo 
de los Obispos, el objetivo de la 
primera fase del camino sinodal 
es favorecer un amplio proceso 
de consulta para recoger la ri-

queza de las experiencias de si-
nodalidad vividas, con sus dife-
rentes articulaciones y matices, 
en las distintas realidades ecle-
siales que conforman la Iglesia 
universal». 

Una pregunta fundamental

Para ello, «desde la Secretaría 
del Sínodo se han preparado 
unas pistas para la consulta que 
se articulan sobre la base de una 
pregunta fundamental y varias 
preguntas concretas divididas 
en diez núcleos temáticos. La 
pregunta fundamental, que ha 
de tenerse presente en todo el 
proceso, es la siguiente: En una 
Iglesia sinodal, que anuncia el 
Evangelio, todos “caminan jun-
tos”: ¿cómo se realiza hoy este 
“caminar juntos” en la propia 
Iglesia particular? ¿Qué pasos 
nos invita a dar el Espíritu para 
crecer en nuestro caminar jun-
tos?»

Los núcleos temáticos

Los núcleos temáticos, por su 
parte, pretenden profundizar en 
diversos aspectos de la sinoda-
lidad en la práctica. Cada uno 
de ellos contiene varias cues-
tiones que son una simple pro-
puesta, puesto que no agotan las 
posibles preguntas que pueden 
tratarse en los grupos sinodales.
	 En este sentido, la Comisión 
Diocesana para el Sínodo de los 
Obispos irá elaborando «una 
serie de documentos guía, muy 
sencillos, que pretenden ser ins-
trumento de ayuda eficaz para 
responder a la tarea que nos ha 
encomendado el Papa Francis-
co en el contexto del camino 
sinodal abierto a nivel de la 
Iglesia universal e ir trabajando 
tanto los núcleos temáticos co-
mo las preguntas que se propo-
nen en ellos».

Don Enrique del Álamo, vicario episcopal para laicos, familia y vida.

Comunión y comunidad
La Comision Diocesana para el Sínodo explica que «la sino-
dalidad no ha de ser vista como una moda. La palabra sínodo 
viene del griego, que significa, resumidamente, “en camino 
compartido”. Evoca, por tanto, dos palabras que nos resultan 
más familiares: comunión y comunidad. La comunión es la 
forma de ser Iglesia; la comunidad es la forma de actuar co-
mo Iglesia. Pues bien, la sinodalidad es la consecuencia de 
una y otra, mana de la comunión y se vive en la comunidad. 
Es, sencillamente, experiencia de Iglesia, de comunión, de 
comunidad. Un instrumento al servicio de estos fines».
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EN LA JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

Un residente en el Centro de Personas 
sin Hogar da testimonio ante el Papa
Un grupo de Cáritas Diocesana de Toledo asistió al Encuentro de Oración y 
Testimonios con el Papa Francisco, celebrado en Asís el 12 de noviembre

Experiencia 
en Asís
Después del encuentro 
con el Pontífice  el grupo 
de Cáritas Diocesana de 
Toledo, el primer Fratello 
de España, mantuvieron 
una comida con 220 parti-
cipantes de diferentes or-
ganizaciones y asociacio-
nes que trabajan con los 
más pobres, invitados por 
el obispo de Asís, mons. 
Domenico Sorrentino. Un 
encuentro que finalizó el 
viernes, 12 de noviembre, 
con la Vigilia de la Mise-
ricordia donde de nuevo 
los participantes sintieron 
con más fuerza la presen-
cia de Cristo en cada uno 
de ellos.

Mónica Moreno

«Tenemos que acoger y servir 
más a los pobres, que conoz-
can el amor misericordioso de 
Dios». Esta es una de las afir-
maciones que, con gran entu-
siasmo y desbordando alegría, 
pronunciaba Javier García-
Cabañas, que encabezaba la 
delegación de Toledo –formada 
por trabajadores y participantes 
de varios programas de Cáritas 
Diocesana– que participó en la 
basílica de Santa María de los 
Ángeles de Asís, en el encuen-
tro de oración y testimonios con 
el Papa Francisco, celebrado el 
12 de noviembre,  con motivo 
de la Jornada Mundial de los 
Pobres. Todos los participantes 
vivieron con emoción esta gran 
“experiencia” con el Pontífice y 
con personas de diversos países 
y organizaciones que se entre-
gan día a día a los “preferidos 
de Dios”.
	 En este encuentro seis per-
sonas que viven en la pobreza 
(dos franceses, un polaco, un 
español y dos italianos) die-
ron su testimonio ante el Santo 
Padre, que a su vez respondió  
y conversó con ellos. El testi-
monio español fue de Sebas-
tián del Valle, residente en el 
Centro de Personas sin Hogar 
de Cáritas en Toledo, quien ma-
nifestó cómo poco a poco Dios 
ha actuado en su vida, una vida 
llena de heridas, que Dios está 
sanando.
	 «Mi nombre es Sebastián 
del Valle, soy natural de Palma 
de Mallorca, España, aunque 
desde hace un año y medio, vi-
vo en Toledo, donde el Señor ha 
cambiado mi vida», así comen-
zó el testimonio de Sebastián, 
quien fue narrando cómo ha 
sido su vida desde niño, cuan-
do con  15 años abandona sus 
estudios y empieza a consumir 
drogas. 

	 «Muy pronto experimenté 
que podía conseguir dinero de 
forma muy rápida y pagarme 
todos los lujos que el mundo me 
ofrecía: fiestas, motos y coches 
de alta gama, mujeres, etc. Sin 
darme cuenta me iba haciendo 
cada vez más daño y hacía daño 
a otros convirtiéndome en una 
persona distinta a quien yo era. 
No me conocía a mí mismo», 
explicó Sebastián, que reco-
noció «que cada vez iba a peor 
hasta el punto de que algunos 
delitos que cometí me llevaron 
a estar durante un tiempo en pri-
sión», donde creyó que Dios le 
había abandonado.

	 En plena pandemia se quedó 
solo, sin empleo y en la calle, 
y Dios quiso que llegara a To-
ledo, donde estuvo durmiendo 
varias semanas en la calle. «Un 
sacerdote al que pedí ayuda, me 
recibió con una sonrisa, me mi-
ró y me dijo: ‘Te voy a ayudar’. 
Era el párroco de un pueblo de 
Toledo que se llama Mora y el 
nombre del sacerdote es don 
Santiago Conde. Me llevó hasta 
el Centro para personas sin ho-
gar que Cáritas tiene en Toledo. 
Allí me sentí acogido y no me 
faltaba lo necesario para vivir. 
Tenía un techo, comida y estaba 
‘a salvo’ de la pandemia», dice. 

Cada vez más 
enamorado de Jesús

Es ahí donde Dios se hizo el 
encontradizo con él y empezó 
a participar, gracias a «mi án-
gel grande», en la Oración de 
Alabanza en el albergue, y par-
ticipó también en el Seminario 
de Vida en el Espíritu. «No 
sabía que ese seminario iba a 
cambiar mi vida totalmente. 
La sanación que experimenté 
en ese seminario es indescripti-
ble», confiesa Sebastián, quien 
posteriormente, «cada vez más 
enamorado de Jesús», hace el 
retiro de Emaús, 
	 Este mallorquín vivió y vi-
ve «la experiencia de saber que 
Dios me cuida y me ama, me 
sobrepasa porque hasta ahora 
pensaba que todo tenía un pre-
cio y nunca jamás pensé que al-
go tan grande como el amor de 
Dios fuera gratuito, pero así es, 
tengo experiencia de ello».
	 Tras los testimonios, el pa-
pa Francisco agradeció a todos 
su valor para relatar sus his-
torias y «abrir sus corazones 
para darnos su riqueza y sanar 
nuestros corazones heridos» y 
recordó que «hospitalidad sig-
nifica abrir la puerta, la puerta 
de nuestra casa y la puerta de 
nuestro corazón, para permitir 
que la persona que llama pueda 
entrar».

Sobre estas líneas, la delegación de Toledo con el obispo de Asís, monseñor Domenico 
Sorrentino. En la foto superior, Sebastián del Valle, acompañado de Javier García-Cabañas, 
secretario general de Cáritas Diocesana de Toledo, saluda al papa Francisco.
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LLEVA 61 AÑOS EN TALAVERA DE LA REINA

«El cura Antonio», 
65 años de sacerdocio
Ha casado a tres generaciones de muchas familias

sobre todo lo que ha hecho du-
rante estos años. Basta algo que 
sabemos todos: don Antonio ha 
casado con no poca frecuencia 
a tres generaciones de la misma 
familia; ha enterrado, además 
de los que tenía por propios en 
sus destinos parroquiales, a los 
difuntos de tantos amigos que 
le han buscado para ello… Y si-
gue todas las mañanas, cuando 
la ciudad echa a andar, en el al-

Jorge López Teulón

¡Quién no sabe en Talavera de 
la Reina quién es «el cura Anto-
nio», o «don Antonio», o sim-
plemente «Corralejo», así, sin 
más! Es uno de los sacerdotes 
más apreciados por sus propios 
hermanos sacerdotes; cómo no, 
por su familia y, sin posibilidad 
de error por todos los talavera-
nos…El caso es que uno se can-
sa de escribir siempre necroló-
gicas y hoy quiero escribir una 
«vivilógica», porque el pasado 
26 de mayo cumplió 65 años de 
su ordenación sacerdotal y por-
que dentro de unos pocos días 
celebrará su cumpleaños. Para 
que la lea don Antonio y cuan-
do nos veamos, me regañe, que 
para eso puede.
	 Don Antonio es natural de 
su querida Hinojosa de San Vi-
cente y nació un 15 de diciem-
bre de 1932… los próximos que 
cumple son 89 y llega a ellos en 
un momento muy bueno, recu-
perado de no pocas zancadillas 
que le ha puesto su propia sa-
lud. Tras estudiar en nuestro 
Seminario diocesano, recibió la 
ordenación sacerdotal el 26 de 
mayo de 1956. Y, por eso estas 
líneas, para felicitarle. Hoy ha 
cumplido 65 años de sacerdo-
cio. Muchas felicidades, don 
Antonio y gracias por todo lo 

que ha trabajado y por cómo se 
ha entregado a las gentes de es-
ta, su Ciudad de la Cerámica.
	 Ese primer año de 1956 fue 
destinado a la parroquia de San-
tiago Apóstol de Talavera de la 
Reina, como coadjutor. Al 
año siguiente fue nombra-
do ecónomo de Garlitos 
(Badajoz). En 1958, fue 
trasladado como ecónomo 
a Santa Cruz de la Zarza… 
nunca mejor dicho: de pun-
ta a punta de nuestra exten-
sa archidiócesis. Dos años 
después, en 1960, fue nom-
brado coadjutor de Santa 
María la Mayor. Así que 
lleva 61 años trabajando en 
nuestra ciudad.
	 Don Marcelo González 
Martín le dará una doble 
encomienda en Talavera 
de la Reina. Primero fue 
nombrado párroco de San 
Ildefonso, parroquia que 
no existía. Con lo cual la edificó 
físicamente y pastoralmente...
corría el año 1976. Cuando ya 
estuvo todo hecho el cardenal 
le pidió, en 1992, levantar una 
nueva parroquia: primero en la 
calle José Bárcena (en el barrio 
del Potrero), y definitivamen-
te en la Avenida de Francisco 
Aguirre. Se trataba de la parro-
quia del Sagrado Corazón.
	 Podía escribir y escribir 

tar de las monjas cistercienses 
de san Benito, de las lleva tres 
décadas siendo su capellán.
	 Solo esto último: don Anto-
nio es el sacerdote más humil-
de y discreto que conozco. Lo 
conocemos todos y si lo buscas 
en internet aparece únicamente 
su foto en el funeral de cuerpo 
presente del alcalde Gonzalo 
Lago… y cuando le he busca-
do en las cientos y cientos de 
fotos que tengo… por fin le he 
encontrado con unos amigos, 
de los cientos que tiene, en la 
inauguración de la reforma de 
San Prudencio, el 17 de marzo 
de 2018. Me alegra haber escri-
to esta página laudatoria y de 
felicitación para que la pueda 
leer por si mismo el protago-
nista. Y como nos enseñaron 
los mayores, sabios latinistas: 
¡Ad multos annos!

En la foto de la izquierda: don Antonio 
(segundo por la izquierda), con tres 
compañeros: don Vidal Pérez, 
don Manuel Sáinz-Pardo y 
don Mariano Moreno.
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Jorge López Teulón

[Tomado de JUAN DE ANDRÉS HERNAN-
SANZ Los cien primeros operarios, páginas 
260-268. Salamanca, 2003].
 	 El año 1918 fue destinado, con el cargo de 
administrador, al seminario de Badajoz. El 
año 1923 va destinado al seminario mayor de 
Plasencia. Tenía como rector a don Pedro Ruiz 
de los Paños, que por esos años transcribía a 
máquina todos los escritos del fundador de la 
Hermandad, don Manuel Domingo y Sol. Don 
Francisco Sojo le ayudó mucho en esta tarea. 
Sólo un curso estuvo en el seminario mayor de 
Plasencia y cuando el director general piensa 
en él para otro seminario, «don Francisco Sojo 
escribe que está dispuesto a ir a donde conven-
ga». Y le dice don Pedro Ruiz de los Paños: 
«Sojo, por su carácter y sobre todo por su mú-
sica, es buen elemento en cualquier parte... Es-
toy seguro que cualquier rector lo desearía». 
Fue destinado al Seminario de Segovia, donde 
permaneció sólo dos años.
 	 Fue enviado, pues, co-
mo director al colegio de 
San José de Astorga. Sus 
alumnos decían que era 
el señor cura más amable 
y más cariñoso de cuan-
tos habían tratado. El año 
1933 don Francisco Sojo 
fue destinado como admi-
nistrador al seminario de 
Ciudad Real. No tardó en 
aclimatarse, porque, como 
él mismo escribe, «siempre 

Director: Juan Díaz-Bernardo Navarro. 
Redacción: Marga G. Heras. Vicarías de Toledo y la Mancha: Juan García Martín. 
Vicaría de La Sagra: Jesús Javier Merchán. Vicaría de Talavera de la Reina: Jorge López Teulón. 
Edita: Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social. C/ Trinidad, 12. 45002 Toledo. 
Teléfono: 925 496145.  e-mail: mcs@architoledo.org; padrenuestro@architoledo.org. 
http: www.architoledo.org. Impresión: Ediciones Toledo S.L. Depósito legal: TO. 1641/1983

me he encontrado bien dondequiera que me 
han mandado, gracias a Dios. No había, pues, 
motivo para no estarlo aquí». Tras las eleccio-
nes del 16 de febrero de 1936 subió al poder 
el llamado Frente popular y rápidamente se 
desencadenó la persecución religiosa. Había 
que prepararse para el martirio y ciertamente 
se respiraba ese clima. Del 26 de junio al 5 de 
julio de 1936 don Francisco Sojo practicó los 
ejercicios espirituales, dirigidos por dos sacer-
dotes operarios, futuros mártires, don José Pas-
cual Carda Saporta, su rector en Ciudad Real, 
y don Isidoro Bover Oliver. Otro mártir, don 
Pedro Ruiz de los Paños, director general de la 
Hermandad, les dirigió cada día una plática so-
bre el espíritu de sacrificio, animando a todos 
a ofrecerse gustosamente para el martirio. En 
una de esas pláticas dijo a los operarios: «En 
la Hermandad se ora y se trabaja mucho. Estoy 
contento de los operarios. Solamente nos falta 
sangre de martirio. Hacen falta operarios már-
tires». De los 30 operarios que se reunieron en 
aquellos ejercicios, 22 cayeron mártires a los 

pocos días, entre ellos don 
Francisco Sojo López. Es-
taba preparado para el mar-
tirio con mucha antelación. 
Le ilusionaba esa hipótesis 
que para él fue una dicho-
sa realidad. El 23 de julio 
de 1936 una turba asaltó el 
seminario de Ciudad Real. 
Don Francisco Cástor Sojo, 
junto con el rector, don Jo-
sé Pascual Carda, tuvieron 
que salir del seminario

NUESTROS MÁRTIRES

Beato Francisco Cástor Sojo (3)
Clausura del 
Año de san José 
en Gerindote
La parroquia de Gerindote fue 
designada por el Sr. Arzobispo 
como uno de los «lugares de 
gracia especial» para ganar las 
indulgencias del Año de san Jo-
sé en la carta que dedicó a es-
te acontecimiento, y él mismo 
presidió la eucaristía el 18 de 
diciembre del pasado año para 
inaugurar este jubileo.
	 Además de los gerindote-
ños, tanto grupos organizados 
como familias y personas han 
peregrinado durante el año para 
venerar la imagen del que fue 
declarado patrono de la Iglesia 
universal hace 150 años. Según 
la tradición, cuando iba peregri-
nando a Guadalupe, santa Tere-
sa de Jesús paró en el pueblo e 
hizo el regalo de una pequeña 
imagen del custodio de la fa-
milia de Nazaret. Para la clau-
sura de este  año, la hermandad 
y la parroquia han preparado 
diversos actos de oración y for-
mación, en torno a la vocación 
sacerdotal, la familia, los niños 
y los jóvenes. Los actos comen-
zarán el día 19 de noviembre y 
continuarán todos los viernes 
hasta el 3 de diciembre, a partir 
de la 19:00 h. Concluirán el día  
6, con la santa misa en la parro-
quia, a las 11 de la mañana y el 
posterior traslado de la imagen, 
en procesión hasta su ermita.


